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Prólogo

La ingeniería genética —de alimentos y otros productos— ha rebasado, por mucho, a la ciencia, que debe ser su primera disciplina dirigente. Ahí estriba el peligro, el riesgo y la temeridad. Los científicos que no reconozcan esta trampa, pueden estar practicando la “ciencia corporativa” manejada por las ventas, las ganancias, los secretos de propiedad y el influyente proselitismo político.

La ciencia buena es abierta, vigorosamente inspeccionada e intolerante a la represión comercial, conforme se encamina hacia verdades empíricas. El apremio por los alimentos genéticamente manipulados está dejando atrás a tres áreas de la ciencia: (1) ecología, a menudo académicamente definida como el estudio de la distribución y abundancia de los organismos; (2) las dinámicas de la nutrición-enfermedad y (3) la genética básica molecular en sí misma. Aún es escaso el alcance científico sobre las consecuencias de los organismos genéticamente alterados, en formas no encontradas en la naturaleza.

Sin los adecuados avances en estos terrenos, la caprichosa liberación de productos genéticamente manipulados es equivalente al vuelo a ciegas. La naciente ciencia de la ecología, no cuenta con el equipo para predecir las complejas interacciones entre los organismos alterados y los ya existentes. También, en lo que se refiere a los efectos nutricionales, nuestro conocimiento es profundamente inadecuado.

Finalmente, nuestra imperfecta habilidad para alterar la genética molecular de los organismos, supera por mucho nuestra capacidad para predecir las consecuencias de estas alteraciones, aún en el nivel molecular. La inserción de un gen ajeno puede cambiar la expresión de otros genes, en formas que no podemos predecir. Por otra parte, como Matin Teitel y Kimberly Wilson señalan en este libro, las mismas técnicas usadas para ocasionar la incorporación del material genético ajeno en las plantas tradicionales de alimento, vuelven a aquellos genes susceptibles a tener más cambios no deseados con otros organismos. No obstante, la desmedida arrogancia de los ingenieros en genética asciende, a pesar de un enormemente complejo grupo de incógnitas.

Los promotores corporativos, tales como la corporación Monsanto, se están dando prisa por ser los primeros en sus mercados. Usando técnicas de tanteo, cruelmente limitadas, están jugando un juego de adivinanza con el medio ambiente de la flora y la fauna, con organismos genéticos enormemente confusos y por supuesto, con sus clientes, en las granjas y en las tiendas de víveres. Por esta razón, estos comercializadores no pueden contestar las muchas preguntas esenciales que surgen en este libro. Simplemente, aún no tienen la ciencia con la cual proporcionar aunque sean respuestas preliminares.

Despreocupada por la necesidad de un desarrollo paralelo de nuestro conocimiento de las consecuencias, la ingeniería corporativa selectiva puede producir desastres. Los costosos errores que involucran técnicas pasadas y actuales —desde los vehículos de motor, los reactores atómicos de poder y sus productos de desperdicios, hasta la bacteria resistente a los antibióticos— deberían guiarnos.

¿Cuáles son los beneficios comprobados de los alimentos modificados genéticamente, que pudieran compensar estos multifacéticos riesgos? Como los autores señalan, los alimentos genéticamente modificados “no saben ni se ven mejor, ni proporcionan más nutrimentos, ni cuestan menos”. Entonces, ¿por qué debería una persona correr el riesgo al usarlos, sin importar lo grande o pequeño que éste sea, cuando se cuentan con alternativas seguras?

Si hasta el momento, las trabas de la ciencia y de los científicos han estado bloqueado la industria biotecnológica, ¿cuáles son las otras fuerzas precautorias y olvidadas? Sobre este recuento, el registro también es deprimente. El gobierno federal se ha convertido en el primer ayudante e instigador, ya que es el motor de la investigación masiva, los subsidios de desarrollo y las transferencias de tecnología a esta industria. Además, el gobierno ha adoptado una política no-normativa, renunciable, dirigida muy probablemente y tal y como están las cosas, a una industria que modifique el mundo natural en el siglo XXI. Cuando se trata de la biotecnología, en Washington la palabra no es regulación; si no, “pautas”, y aún entonces, en la manera más tardía e incompetente. El 15 de agosto de 1999, el Washington Post reportó, “en este momento la Dirección de Alimentos y Drogas de los Estados Unidos, se encuentra cinco años retrasada en sus promesas de desarrollar guías” para probar la potencial alergia del alimento genéticamente manipulado. De igual forma, La Agencia de Protección Ambiental (APA) es negligente. Para citar otra vez el artículo del Post, “mientras que la agencia ha prometido explicar en detalle qué deberían hacer los desarrolladores de cultivos, para asegurar que sus plantas transgénicas no dañen el medio ambiente, no lo ha hecho por los últimos cinco años”. Entonces, Rich Weiss, reportero del Post, citó estudios que mostraban los efectos adversos del desarrollo, que la industria no había previsto. En Norteamérica está creciendo la presión de los ciudadanos, por una política normativa minuciosa y abierta.

El Departamento de Agricultura de los Estados Unidos ha estado distribuyendo los dólares de los impuestos entre las corporaciones comerciales, incluso co-financiando proyectos de mala fama para semillas exterminadoras, a fin de proteger de algunos granjeros a la propiedad intelectual de las firmas biotecnológicas. No se puede esperar nada más que un continuo “reforzamiento” desde ese ángulo.

La creación de penetrantes incógnitas que afectan a millones y millones de personas y al planeta, deberían estimular, por lo menos, una mayor suposición de carga de prueba, por parte de los instigadores corporativos, con relación a la seguridad de sus productos. No para esta industria. Hasta se opone a revelar a los consumidores su presencia en los mercados de alimentos y restaurantes de la nación. En contra de las repetidas encuestas de opinión, que demandan etiquetar los alimentos genéticamente manipulados, estas compañías han usado su poder político sobre las dependencias legislativas y ejecutivas del gobierno, para bloquear el derecho del consumidor para saber y escoger. Aunque al final del año 2000 la DAD aún había rechazado el requerir poner etiquetas a este tipo de alimentos, el asunto pronto podría convertirse en el “talón de Aquiles” de la industria. Afortunadamente, en diciembre del 2000, el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos emitió una base de alimentos orgánicos, que proporciona a los consumidores una manera de identificar las frutas, vegetales, carnes y productos lácteos producidos sin pesticidas, alterados genéticamente, o con hormonas de crecimiento, y no expuestos a radiaciones. Los cientos de miles de comentarios que los consumidores dirigieron a este Departamento, ayudaron a crear este patrón contra las protestas de la industria.

¿Qué pasa con las universidades y sus biólogos moleculares? ¿Podemos esperar de ellos evaluaciones independientes? Desafortunadamente, con pocas excepciones, se han visto comprometidos por complicidades consultivas, sociedades comerciales o por el miedo. A pesar de que las voces dentro de la Academia están empezando a escucharse más a menudo, directamente y a través de organizaciones tales como el Consejo para la Genética Responsable, el alboroto de la propaganda y el dinero de campaña, la intimidación de los medios de comunicación y la maquinaria de mercadeo es aún abrumadora. A principios de 1990, Michael Crichton, autor y graduado de la Escuela de Medicina de Harvard, advirtió sobre la comercialización de la biología molecular sin una regulación federal, sin una coherente política gubernamental, ni vigilantes entre los mismos científicos. Él dijo: “es notable que casi todos los científicos en investigación genética están enganchados en el comercio de la biotecnología. No hay observadores imparciales”. No hay marco legal ni ético para evaluar esta portentosa ciencia y tecnología.

Ahora hay más de esos observadores. La situación está cambiando. En este momento, uno de los signos consiste en qué tan a menudo, Monsanto tiene que amenazar con demandas por difamación de producto, para silenciar a los medios de comunicación y a los críticos, quienes, a pesar de que se les advierte que es casi seguro que esas demandas se pierdan en la corte, no pueden fácilmente absorber el gasto para desecharlas. Mientras los cultivos bio-modificados cubren cada vez más millones de acres desde su inicio en 1996, la posibilidad de que surjan más amenazadoramente efectos laterales y consecuencias no intencionadas cobra mayor importancia. Los granjeros se darán cuenta de que no se les dijo toda la verdad. Y mientras más alimentos que contengan organismos genéticos de otras especies entren al mercado, los consumidores verán que no hay otra escapatoria que luchar y demandar un proceso científico abierto y respuestas a las persistentes preguntas y a los estúpidos errores, con la carga del derecho a la prueba sobre las compañías. El año pasado, el Gerente General de Monsanto Company, Robert Shapiro, empezó a reconocer que su compañía no ha escuchado lo suficiente a los críticos y que debería haber ejercitado más humildad.

Todo esto y más, es el motivo por el cual Alimentos, Genéticamente Modificados: Cambiando la naturaleza de la Naturaleza, es tan valioso para esclarecer lo que el juez Learned Hand una vez describió como “la susceptibilidad pública”. Para cada vez más personas que desean comer, aprender, pensar y actuar de acuerdo a la gente independiente que aspiran ser, el tema de un cada vez más esperado abastecimiento de alimento bio-modificado debe someterse a un riguroso proceso democrático. Como el antiguo proverbio romano dice: “Cualquier cosa que toque a todos, debe ser decidida por todos”.

El alimento —su economía, cultura, medio ambiente y contextos políticos— es uno de los últimos bienes públicos. En ninguna democracia se pueden permitir la propiedad y control de las semillas de vida, a través de la exclusiva tecnología propietaria, protegida por los privilegios e inmunidades corporativas. Los bienes públicos tampoco pueden medirse por dogmas de propiedad intelectual, ni puede tolerarse el dominio de estrechos imperativos comerciales conducidos por el lucro y miopía de los ricos mercaderes, a corto plazo, en el gigantesco atuendo corporativo.

Ralph Nader

Enero 2001


Introducción

Cena forzada

Imagínese que una mañana usted se encuentra en una moderna aeronave comercial, acomodándose en su asiento, mientras que el avión se desliza hacia una ocupada pista. Para pasar el tiempo, abre su periódico matutino y justo cuando el avión rápidamente acelera y empieza a levantar las ruedas del suelo, sus ojos se enfocan en un artículo de la primera página, que menciona que ingenieros están empezando una serie de pruebas para determinar si el nuevo modelo de avión como en el que usted se encuentra, es seguro o no.

Esa situación no podría pasar nunca, se dice a sí mismo. La gente es más precavida que eso. Pero algo en lo que confiamos nuestras vidas mucho más a menudo que en los aviones, —nuestro suministro de alimento— está siendo rediseñado más rápido de lo que cualquiera de nosotros puede imaginar, y los científicos apenas han empezado a probar la seguridad a largo plazo de estos nuevos alimentos.

La ingeniería genética de nuestro alimento es la transformación más radical en nuestra dieta, desde la invención de la agricultura hace 10,000 años. Durante estos miles de años, la gente ha usado los procesos de genética que ocurren de forma natural para, gradualmente, dar forma a las plantas silvestres y que sean un alimento más atractivo, con mejor sabor, y más nutritivo para toda la humanidad. Hasta hace muy poco, estas evolucionadas plantas alimenticias formaron parte de la herencia común del género humano. Han estado disponibles para todos, en paquetes convenientemente pequeños que se pueden guardar —semillas—para su distribución, comercio y almacenaje. De hecho, la reproducción de plantas selectivas ha traído el abastecimiento de alimento, una mayor nutrición y un aumento de biodiversidad, y al mismo tiempo, sistemas de alimento que protegen contra los malos tiempos, tales como desastres naturales o económicos.

En la nueva clase de agricultura, un puñado de gigantescas corporaciones han colocado patentes sobre plantas alimenticias, dándoseles el control exclusivo sobre ese alimento. Estas corporaciones transnacionales han alterado los minuciosos procesos de vida de tales plantas, al quitar o agregar material genético de formas casi imposibles en la naturaleza. Y como nuestra visión de la pesadilla del avión no probado, el alimento alterado genéticamente está siendo introducido en secreto en nuestros mercados y cadenas de tiendas, sin las apropiadas etiquetas y sin haber pasado por las pruebas de seguridad adecuadas. Además, los alimentos transgénicos no confieren ventaja alguna a los consumidores: no se ven mejor, ni saben mejor, ni cuestan menos ni proporcionan mejor nutrición. Para distinguir esta diferente clase de alimento, del natural, que hemos comido toda nuestras vidas, la gente le da diferentes nombres. En Europa lo llaman “alimento GMO”. Aquí, usamos el nuevo término “alimento genético”.

Mientras que comemos este nuevo tipo de alimento y nutrimos diariamente con él a nuestros hijos, los científicos independientes apenas están empezando a conducir pruebas para conocer su seguridad. De hecho, en los Estados Unidos una persona que compra en un supermercado moderno, encontraría que la mayoría de los productos de alimentos contienen ingredientes genéticamente modificados —pero la falta de las útiles etiquetas de tal alimento, mantiene esta información escondida. Entretanto, los economistas están determinando si nuestro cultivo local y nacional será dañado por este dramático cambio en la agricultura, y los ambientalistas están considerando el daño ecológico que puedan causar las plantas genéticamente modificadas. Por desgracia, estas cosechas de alimentos ya están creciendo en millones de acres alrededor de todo nuestro planeta: en los inicios del siglo XXI, suficientes cultivos genéticamente alterados han estado creciendo, como para cubrir toda Gran Bretaña mas Taiwán, con suficiente sobrante para alfombrar Central Park en Nueva York. Con esta abrupta transformación de la agricultura, el abastecimiento del alimento para la humanidad está siendo colocado en las manos de unas cuantas corporaciones, que practican una ciencia impredecible y peligrosa.

Al mismo tiempo que comemos alimentos transgénicos y leemos sobre las pruebas de seguridad, podemos empezar a darnos cuenta que somos los inconscientes e involuntarios conejillos de indias, en el más grande experimento en la historia de la humanidad, involucrando el ecosistema de todo nuestro planeta, el suministro de alimento y la salud, y la misma estructura genética de sus habitantes. Peor aún, los resultados que vienen en forma de las primeras pruebas objetivas son desalentadoras. Los científicos emiten declaraciones de índole preventiva, casi cada semana, yendo desde los problemas con la mariposa monarca que muere por el polen del maíz transgénico, hasta el daño de violentas reacciones alérgicas por los genes introducidos en los productos de soya, así como los experimentos que muestran una variedad de los problemas de salud de las vacas alimentadas con hormonas genéticamente modificadas, y en los humanos que beben su leche. Y ni siquiera esto considera los problemas de lenta acción, que podrían no manifestarse en años o décadas. ¿Quién decidió que éste fuera un riesgo aceptable?

En el frente económico, las guerras comerciales están estallando por todo el mundo, ya que los países que producen alimento genéticamente modificado buscan forzar a otras naciones a aceptarlo, hasta cuando tales alimentos no proporcionan algún beneficio a las naciones que los reciben y aumentan todos los riesgos antes mencionados. Mientras tanto, los activistas ambientales advierten de la “supermaleza” y de los “superbichos” que se están creando, por los genes que se escapan de las plantas modificadas y el archivo de los casos en la Corte crece, mientras a la gente que cuestiona esta nueva tecnología se le está demandando silencio y los activistas demuestran su preocupación por todo el mundo.

Tres rasgos distinguen este nuevo tipo de alimento. El primero y el más importante, el alimento está alterado a un nivel genético de una forma que no podría nunca suceder naturalmente. Como los genes de las plantas, animales, virus y bacterias están mezclados de maneras novedosas, se nulifican los controles normales y equilibrios que la naturaleza proporciona, para impedir que la biología empiece a comportarse furiosamente. Saber cómo trabajan exactamente los genes es un tópico de enorme complejidad y de alguna controversia, así que es difícil, si no imposible, predecir qué pasará cuando se creen las combinaciones individuales de los genes en una forma que nunca se ha visto antes —y luego liberarlas en el medio ambiente.

No sólo el proceso de la ingeniería genética en sí está lleno de incertidumbre, sino que también lo están los resultados. Una vez que las modificaciones genéticas se hacen, no hay forma de decir de qué manera los efectos de las recombinaciones genéticas podrían cambiar y hasta moverse a otros organismos. Por ahora y el previsible futuro, es imposible saber con seguridad qué pasará cuando liberemos organismos genéticamente manipulados en el medio ambiente: el más grande riesgo de esta nueva tecnología podría ser el gran abismo de nuestra incertidumbre.

El segundo rasgo novedoso de esta revolución en nuestro alimento es que éste tiene dueño. No son los sacos unitarios de trigo ni las toneladas de papas, lo que ahora son productos corporativos, sino las variedades completas de plantas. En algunos casos, especies enteras son propiedad de alguien. Ahora el término monopolio adquiere un nuevo poder, cuando uno imagina que una compañía posee las mayores porciones de nuestros suministros de alimento —algo que toda persona, ahora y en el futuro, siempre necesitará comprar.

Finalmente, esta nueva tecnología es “globalizada”. Lo que significa que la agricultura local, cuidadosamente adaptada a la ecología del lugar y probada por cientos y miles de años, debe ceder el paso a una monocultura planetaria impuesta por intrincados acuerdos comerciales y leyes. Según tales acuerdos, las disposiciones locales en las que hemos confiado para proteger nuestra salud, medio ambiente e independencia, deben relegar a segundo plano las decisiones hechas muy lejos por oficiales anónimos que trabajan en secreto.

En los próximos capítulos de este libro, vamos a examinar la revolución de la ingeniería genética en nuestro alimento. Le daremos una mirada no-técnica, y sabremos cómo trabaja. Veremos quién se beneficia de los alimentos transgénicos y quién pierde. Nos tomaremos algún tiempo para revisar los riesgos a la salud, el medio ambiente y nuestra economía. Consideraremos algunas de las más amplias implicaciones de este tipo de alimento, incluyendo la consecuencias éticas y espirituales de poseer y alterar la sustancia de la vida. Vamos a tener una franca visión de las promesas de la industria, de que esta nueva tecnología puede alimentar al mundo. Finalmente, pasaremos algún tiempo revisando los pasos prácticos que cada uno de nosotros puede tomar, para preservar la independencia e integridad de nuestro abastecimiento de alimento, y salvaguardar nuestra habilidad, hacer elecciones bien informadas sobre lo que estamos dando a nuestros hijos y a nosotros mismos.

La usurpación de la biotecnología de nuestros alimentos está ampliamente generalizada, pero es difícilmente inevitable. En nuestro mundo aún existen decenas de miles de semillas naturales, para formar la base de un diverso, saludable y localmente controlado sistema de alimento. Con la apropiada atención de la gente común, nuestro suministro de alimento se pondrá otra vez en las manos de los granjeros, de los proveedores y del resto de nosotros —por el bien de nuestra salud y de nuestro medio ambiente, y por el futuro que dejemos a los hijos de nuestros hijos.


1

Cómo trabaja la ingeniería genética

No se les puede cruzar (un árbol y una zanahoria) porque no son compatibles sexualmente. Pero con técnicas moleculares, se puede tomar un gen del árbol y ponerlo directamente en la zanahoria —sin tener que arrastrar a todos los demás genes del árbol con él1.

Al Adamson, Calgene Inc.

La vida diaria sería imposible si pusiéramos atención a las incontables sutilezas y diminutos procesos que la hacen trabajar. Damos vuelta a la llave del motor del automóvil, sin pensar sobre la combustión de los hidrocarburos bajo presión, o en ese sentido, en el pequeño patrón, cuidadosamente bien planeado, de las montañas y valles en la orilla de la llave, o las apretadas moléculas que le dan a la brillante llave su fuerza o rigidez. Sólo encendemos el carro y nos vamos.

De igual forma, comemos nuestro almuerzo mientras platicamos con un amigo, absortos en la conversación mientras masticamos nuestro sandwich y lo tragamos, después de lo cual empieza a partirse en componentes que nuestro cuerpo puede usar para sostener nuestras vidas. Mientras que es raro que estos escondidos detalles se tengan que cuidar, algunas veces tenemos que concentrarnos en las pequeñas cosas de la vida, cuando nuestro auto no enciende o perdemos nuestro llavero —o cuando algo nos preocupa sobre el alimento que estamos comiendo.

Con la abrupta introducción y no invitada, del alimento genéticamente manipulado en nuestros supermercados y restaurantes, muchos de nosotros estamos inspeccionando con más cuidado los alimentos que comemos, cuestionándonos si representan una amenaza. Debido a que no podemos ver los genes más de lo que podemos ver los hidrocarburos, no estamos en la posibilidad de identificar lo que es nuevo, o lo que pudiera ser peligroso con sólo quitar la tapa de nuestro sandwich y ver. La genética y la ingeniería de genes tienen lugar en un reino microscópico y es un campo donde la mayoría de la gente necesita acudir a expertos técnicos para una explicación. Debido a que tantos expertos parecen estar atados a logros personales por su implicación en las nuevas tecnologías, con el objetivo de almacenar opciones, concesiones y otros conflictos de intereses como esos, debemos de tener cuidado de en dónde buscamos información objetiva e imparcial.

En este capítulo vamos a hacer algunas preguntas sobre cómo trabajan las nuevas biotecnologías y cómo la agricultura —el proceso que produce la mayoría de nuestro alimento— está siendo reformada por un nuevo grupo de técnicas.

INGENIERÍA GENÉTICA

En la ingeniería genética de los cultivos de alimentos un gen, o pieza de ADN de una fuente —un pescado, por ejemplo— se aísla, remueve y luego “incorpora” en el de otra fuente —un tomate, por decir algo. El ADN que pudiera interesar a los científicos se remueve de un organismo vivo por medio de enzimas —proteínas que afectan los procesos químicos dentro de la planta—y luego la pasan a otra cosa viviente, para reincorporarse con el de su anfitrión en nuevas combinaciones. El ADN tiene una forma que comúnmente se llama un “doble espiral”, que si pudiéramos ver, parecería algo así como una escalera torcida. Cada gen en la torcida trenza de ADN lleva instrucciones para la producción de una proteína. Los científicos dicen que un gen, una pieza de información en el ADN, “codifica” para una proteína.

Lo único que hacen los genes, ya sean de humanos o de zanahorias, es producir las proteínas que se combinan con otras que fueron codificadas por otros genes. La interacción de un enorme número de proteínas es casi inimaginablemente complejo; el exacto mecanismo por el cual las proteínas producidas por cualquier gen, contribuyen a un cambio específico o característica, es poco entendido. Debido a que cada gen puede codificar sólo una proteína, producir un simple organismo viviente, toma una gran cantidad de genes. El maíz, por ejemplo, tiene como 250,000 diferentes genes, la mayoría con diferentes funciones. Los genes están arreglados linealmente a través de la molécula de ADN, la cual está empaquetada en estructuras llamadas cromosomas. Cada una de las células de una planta lleva copias de todos los cromosomas de la planta. Las barreras naturales de las especies hacen imposible las cruzas entre diferentes cosas vivientes, así que los ingenieros genéticos han encontrado formas para despedazar y pasar a través de estas barreras —aunque los resultados sean improbables o dañinos.

Típicamente, la ingeniería genética involucra la introducción de un paquete de material; los genes ajenos en sí mismos, un vector que los lleva, un promotor que hace que el anfitrión acepte los nuevos genes, y un marcador que permite a los científicos saber si los nuevos genes “llegaron”. Veamos cada uno de estos elementos.

El ADN que es traído desde otra cosa viviente, se lleva a la planta objetivo por medio de vectores, cuya función es parecida a la de los tubos plásticos que usan los bancos de autoservicio para deslizar papeles o dinero, de aquí para allá entre el banco y el automóvil: son los mensajeros. En la ingeniería genética, es común usar a los virus como vectores, porque típicamente ellos atacan las células anfitrionas y entran en las células del ADN.

Los ingenieros genéticos pegan una pieza de ADN a un vector viral y luego lo insertan en un organismo receptor para que pueda infectar sus células, entregando así el nuevo fragmento de ADN al del objetivo. Debido a que en un nivel submicroscópico, es muy difícil seguir la huella de todo este cortar y pegar, los científicos a menudo marcan los vectores con genes resistentes a los antibióticos, para que las células normales puedan distinguirse de las genéticamente manipuladas. Se dosifica a las células con antibióticos, y aquellas que se han incorporado exitosamente al ADN ajeno y a los genes resistentes de un vector crecen, mientras que mueren aquellas que no se han modificado.

Un área de creciente controversia en la ingeniería genética es el uso de los promotores virales, que son tramos de material genético que se encuentra en todos los genes: es el promotor que posibilita a un gen a “expresarse” a sí mismo, esto es, a fabricar la proteína que es capaz de hacer. Por mucho, el promotor más común usado en la ingeniería genética es el virus mosaico coliflor (CaMV). A la flexibilidad del CaMV, que es similar pero no igual a su primo benigno que ocurre naturalmente, se le da la tarea de brincar iniciando el gen insertado.

A la fecha hay poca preciada investigación sobre el CaMV, pero lo que se ha hecho, especialmente los científicos independientes en Gran Bretaña y Canadá, sugiere riesgos de la inserción de este material viral2. Estos peligros incluyen activar virus latentes en el anfitrión, y combinarlos con virus ya presentes. La similitud física entre el CaMV y el notorio virus del VIH es un ejemplo que a menudo se cita, de una combinación viral especialmente desastrosa que, en teoría, parece ser posible.

Mientras que unos cuantos científicos han estado conduciendo una investigación objetiva y publicando informes sobre los promotores CaMV, hasta ahora, la industria de alimentos genéticos y el gobierno de los Estados Unidos no han mostrado interés en este potencialmente serio problema de salud.

Al tratar de entender cómo trabaja la genética, es importante que no nos dejemos llevar por la vívida imaginación de los escritores científicos; en realidad, los genes no son pequeños interruptores que se pueden apagar y prender como un aparato estereofónico o una lámpara. Mientras que parece que un pequeño número de genes tiene una directa relación, uno a uno con un rasgo específico o característico, la mayoría de los genes operan en combinación con otros. Mover un gen puede o no producir el mismo resultado cada vez, porque su ambiente y el de la proteína pueden ser muy complejos y variables. Por esta razón, la mayoría de la ingeniería genética es una práctica altamente imprecisa.

A menudo se le llama “recombinación genética” a la ingeniería genética, porque literalmente recombina el ADN dentro de una planta. Se usan muchos términos diferentes para referirse a los resultados de la ingeniería genética, tales como recombinados, alterados, modificados o manipulados. Es frecuente que a una cosecha que ha sido genéticamente alterada, se le llame una cosecha “transgénica”, queriendo decir que contiene genes de diferentes fuentes.

LAS INCERTIDUMBRES DE LA INGENIERÍA GENÉTICA

La ingeniería genética ha permitido a los científicos empalmar los genes de un pescado en tomates, poner los genes de un virus en un chayote, genes de bacterias en el maíz, y genes humanos en el tabaco (para “cultivar” farmacéuticos). Las plantas con estas mezclas de genes ya se encuentran en desarrollo y algunas de ellas pueden estar en los estantes de su supermercado. Normalmente, los límites entre las especies son puestas por la naturaleza. Hasta hace poco, esas barreras biológicas nunca habían sido cruzadas. La ingeniería genética permite sobrepasar estos límites, —con resultados que nadie puede predecir. Algunas personas, como el autor Michel Pollan, sienten que hay una razón para que los límites de la naturaleza estén en su lugar. Él escribe, “la introducción en una planta de genes transportados, no sólo cruza las especies, sino a todos los grupos y significa que la pared de la identidad esencial de esa planta —su irreducible salvajez, se podría decir— ha sido puesta en riesgo3.

Podría parecer extraño —o hasta ofensivo, si usted es vegetariano— pensar que los tomates que selecciona en el supermercado pueden contener pescado. Peor aún, algunas de estas combinaciones podrían no ser sólo peculiares, sino peligrosísimas para nuestro medio ambiente o hasta para nuestra salud. Como el genetista molecular Michael Antoniou lo pone:

La naturaleza artificial de la MG [modificación genética] no es lo que la hace peligrosa. Es la forma imprecisa en la cual los genes se combinan, y lo impredecible de cómo un gen ajeno se comportará en su nuevo anfitrión, lo que resulta en incertidumbre. Desde una básica perspectiva genética, la MG posee un componente impredecible que está mucho más lejano que los cambios intencionados4.

Les llevó a los genetistas más de 270 intentos para clonar a la oveja “Dolly”. Y, ¿todas las demás que no lo lograron? Bueno, muchas de ellas fueron deformes y desfiguradas, nacieron muertas o imposibilitadas para madurar. Las técnicas de ingeniería genética también crean muchas plantas anormales, en el proceso de obtener unas pocas que vivan y funcionen de alguna manera, como fue la intención. De las plantas que sobreviven una recombinación de ADN, los ingenieros genéticos desarrollan semillas de calidad comercial. Michael Pollan visitó un laboratorio de Monsanto y reporta:

La operación completa se realiza miles de veces, en buena parte porque hay mucha incertidumbre sobre el resultado. No hay forma de decir dónde el genoma del nuevo ADN aterrizará y si acaba en el lugar equivocado, el nuevo gen no será expresado, o pobremente expresado, o la planta podría ser un fenómeno. Me impresionó el cómo la tecnología podía ser increíblemente sofisticada, mientras también ser disparo en la oscuridad de la genética5.

Muchos genetistas de verdad “disparan” en la oscuridad de la genética, y lo hacen con lo que algunas personas llaman la “pistola de gen”, que literalmente dispara microscópicas balas de oro cubiertas con ADN ajeno a las células de la planta. Algunas veces las balas pasan a través de las paredes de la célula y el ADN se vuelve parte de la estructura genética de la planta. Otras, al introducirse, no dará con las células todas juntas, o las matará, o pasará por la pared de la célula y no formará parte de su estructura genética. El ingeniero Roberto Verloza escribe, “disparar micro-partículas cubiertas de plasmid dentro de las células, para mejorar las características de la planta es como poner varios tornillos, tuercas, pernos, resortes, etc., en el cartucho de la escopeta, luego dispararlos a un motor encendido para detener alguna vibración ocasional en la máquina. Puede ser que, después de varios millones de intentos, la vibración de hecho se detenga y ellos se sentirán muy orgullosos de su trabajo. Como un verdadero ingeniero, me rehúso a llamar ingeniería a eso. Que los genomas de esa planta puedan tomar ese tratamiento y sobrevivir, es un testamento, pero no para la precisión del ingeniero genético, sino para el abuso a la resistencia de los organismos vivos6”.

Como veremos en el capítulo 2, muchas de las plantas que sobrevivieron a la ingeniería genética, no produjeron alimentos que fueran superiores al estándar; de hecho, hasta ahora la industria ha tenido más que su parte de los fracasos comerciales.

Debido a que la recombinación genética es tan imprecisa, algunas veces tiene efectos laterales no intencionados. Por ejemplo, “los genes para el color rojo puestos en las flores de petunia, no sólo cambian el color de los pétalos, sino que también disminuyen la fertilidad y alteran el crecimiento de las raíces y las hojas. El salmón manipulado genéticamente con el gen de las hormonas de crecimiento, no sólo creció demasiado grande y muy rápido, sino que también se volvió verde7”.

¿Cuál podría ser el riesgo de comer alimentos genéticos? Los estudios ya han encontrado por lo menos un alimento genéticamente alterado, una soya común, que tiene menos valor nutricional que su contraparte natural. Lentamente están saliendo a la luz otras importantes y posibles diferencias peligrosas, conforme se están agregando, quitando y reorganizando genes dentro de nuestro alimento. ¿De qué otra manera es nuestro alimento manipulado, y cómo estás alteraciones afectan la salud humana?

ALIMENTOS EN TUBOS DE ENSAYO

La ingeniería genética de los cultivos de alimentos es una técnica nueva que aún está en pañales. La reproducción tradicional de plantas y las prácticas agrícolas, tienen una historia que se extiende por 10,000 años y la industria de la biotecnología intenta decir al público que los alimentos alterados genéticamente son sólo una extensión natural de este proceso —nada por qué alarmarse. Pero la ingeniería genética es una salida radical de la tradicional reproducción de plantas, y es además, un proceso de pegar o fallar. Los agricultores y los reproductores de plantas saben que los genes son mutables, y muchos factores, incluyendo el ambiental, juegan un papel importante en la expresión o adaptación de un gen o característica genética.

A diferencia de la exageración que rodea a los nuevos cultivos genéticamente manipulados, por décadas, año con año, los métodos clásicos de reproducción de plantas han aumentado firmemente el rendimiento de los cultivos8. Estas técnicas incluyen la reproducción doméstica de cosechas con sus parientes silvestres, porque estos proporcionan fuertes rasgos de supervivencia que los pueden mejorar. Al confiar en los pájaros y las abejas más que en un microscopio y un Plato Petri, para determinar el éxito o fracaso de sus nuevos cultivos, los reproductores clásicos de plantas hacen uso del vasto almacenaje de información de la naturaleza, acumulado por millones de años de experimentación, como qué sirve y qué no. Puede ser lento, pero asegura que no se cometa ningún error catastrófico.
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